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Narra el Evangelio que un Doctor
de la Ley se acercó a Jesús con la in-
tención de tentarlo: Maestro, ¿cuál es
el principal mandamiento de la Ley?
La respuesta del Señor, conocida por
todos, fue: “Amarás al señor tu Dios
con todo tu corazón, con toda tu alma
y con toda tu mente. Este es el mayor
y primer mandamiento” (Mt. 22, 36-38).


El mandato de amar a Dios sobre
todas las cosas conlleva la necesidad
de vivir las virtudes de la fe, la espe-
ranza, la caridad y la virtud de la reli-
gión:
      La Fe, porque para amar a Dios
antes hay que creer en El;


La Esperanza, porque el amor exi-
ge la confianza en sus bondades;


 La Caridad, por ser el objeto pro-
pio del mandamiento;


 La Religión, en cuanto que es la
virtud que regula las relaciones del
hombre con Dios.


Los pecados contra las cuatro vir-
tudes antes mencionadas constituyen
el ámbito de prohibiciones del primer
mandamiento.


Pecamos contra la Fe a través de:
El escepticismo: La duda en materia
de fe.
La herejía: Error voluntario y perti-
naz contra algún dogma de Fe.
La infidelidad: Carencia culpable de
la Fe.
La apostasía: Abandono total de la
fe cristiana.
Indiferentismo  Religioso: Es lo mis-
mo una religión que otra.
Lectura de libros contra la Fe
Pecamos contra la Esperanza a


través de:
La desesperación: No confiar en
que Dios nos perdone nuestros pe-
cados.
La presunción: Exceso de confian-
za de que Dios nos va a salvar sin
nuestra cooperación, es decir, sin
auxilio de la gracia,  sin hacer bue-
nas obras, dejando la conversión


para el momento de la muerte a
fin de seguir pecando, por la facili-
dad con que Dios perdona, presu-
miendo poder resistir a la tenta-
ción.
La desconfianza: Es no
confiar suficientemen-
te en su misericordia y
fidelidad.
Pecamos contra la Ca-


ridad a través de:
El odio: Consiste en desear el mal al
prójimo.
La maldición: Es toda palabra na-
cida del odio o de la ira, que expre-
sa el deseo de un mal para nues-
tro prójimo.
La envidia: Es el disgusto o triste-
za ante el bien del prójimo.
El escándalo: Es toda acción, pala-
bra u omisión que se convierte
para el prójimo en ocasión de pe-
car.
Otros pecados son el altercado vio-
lento con palabras, la riña, la gue-
rra injusta y la pandillas que co-
meten vandalismo.
Pecamos contra la Religión a tra-


vés de:
La superstición (por exceso): Es ren-
dir culto divino a quien no se debe.
Dentro de la Superstición entra, el
culto indebido a Dios, el culto fal-
so, la idolatría, adivinación, espi-
ritismo, magia blanca.
La irreligiosidad (por defecto): A
quien se debe pero de modo impro-
pio. Comprende, la impiedad, que
es indiferencia o tibieza, hasta la
calumnia, desprecio o ataques a la
religión.


     Sólo si amas serás feliz, y sólo ama-
rás si eres feliz.


Amar a Dios sobre todas las cosas
Núm. 207 • Marzo del  2011


1o.. Amarás a Dios sobre todas las cosas


¡Hola! ¿Cómo estás? Yo me en-
cuentro muy alegre, pues he resuci-
tado, y me gustaría platicar contigo de
lo que ha pasado en estos días:


Resulta que el jueves,
cuando estaba con mis ami-
gos, entre ellos estaba uno
que me traicionó (me ven-
dió); pues sí, horas después,
sin razón alguna, vinieron
unos representantes de la ley
y me tomaron preso. En esos momen-
tos en que me juzgaban y me acusa-
ban, me preguntaba: "¿Dónde están
mis amigos?".


El viernes por la mañana, cuando
me azotaban, me escupían y me in-
sultaban, yo me preguntaba: "¿Qué
habrá sido de mis amigos?".


Por la tarde, como a eso de la 1:00,
empecé a cargar una cruz en la que
yo mismo sería crucificado; tuve que
caminar mucho sintiendo el peso de
los pecados del mundo; y aunado a
ésto, los insultos, salivazos y burlas
de la gente que sólo me veía como
espectáculo. Y seguía preguntándo-
me: "¿Dónde estarán mis amigos?".


Cuando llegué al Gólgota, los sol-
dados comenzaron a clavar mis ma-
nos en la cruz, y mientras la multi-
tud continuaba con las burlas, alcé la
mirada y vi que sólo me acompaña-
ban mi amigo Juan, María, mi ma-
dre, y algunas otras mujeres. Después
de sufrir durante algunas horas, ofre-
cí mi dolor por tus pecados y morí.


Desde que fui ENTREGADO por Ju-
das, NEGADO por Pedro, CRUCIFICA-
DO por los soldados y ACOMPAÑADO
por Juan y mi Madre, me pregunta-
ba... ¿A cuál de ellos te pareces? Re-
flexiona un momento en silencio y
recuerda en qué acciones me entre-
gas, me niegas, me crucificas o me
acompañas.


Pero no te mortifiques. No me im-
porta cuál haya sido tu actitud. No te
aflijas, porque hoy quiero que seas
feliz, por eso me ofrecí y morí por ti.
Porque te amo y te seguiré amando.
Porque he resucitado en ti, quiero que
sigamos juntos; quiero permanecer
siempre en tu corazón. Que seas un
vivo reflejo de mi amor; que ames a
los demás como yo te he amado. Y que
resucites en mí como Yo he resucita-
do en ti.


     TU AMIGO DE SIEMPRE
               Jesús


Al final y para siempre,
tú y yo estaremos


en el cielo o en el infierno.


¿Cómo puedes enfrentar
la vida, si al menor
pesar te desanimas?


     ANIVERSARIO
Un matrimonio cum-


ple 25 años de casados y
la esposa le pregunta al
marido:


- Mi amor, ¿qué me vas a regalar
para nuestras bodas de plata?


El tipo le responde:
- Un viaje a China .
La mujer sorprendida por la


magnitud del regalo, le pregunta:
- Pero mi amor, si para los 25 años


me regalas esto... ¿qué vas a hacer
cuando cumplamos los 50?


- Te voy a ir a buscar.
El Señor es mi pastor,
nada me puede faltar


Carta de un Amigo


*
*


*







Un hipócrita, pirata de los negocios,
se creyó en la necesidad de
decirle un día a Mark
Twain:


-Antes de mi muerte
pienso hacer peregrinación
a Tierra Santa; quiero su-
bir al Monte Sinaí, y leer
en voz alta los Diez Mandamientos.


--Podría hacer usted una cosa mejor
todavía -replicó Mark Twain-: quedarse
en su casa de Boston y cumplirlos.


  No dudo que resulte emocionan-
te leer los Diez Mandamientos en la
cima del Monte Sinaí. Y si se leen en
hebreo, el idioma original, más emo-
cionante todavía.


Pero eso no nos salva.
Lo que nos salva es meditarlos y


cumplirlos. Jesús nos lo ha dicho, con
toda claridad, respondiendo a aquel
joven rico que le preguntaba: "Maes-
tro, ¿qué cosas buenas debo hacer
para alcanzar la vida eterna? Él le res-
pondió: ¡Por qué me preguntas acerca
de lo bueno? Uno sólo es el bueno. Si
quieres entrar en la Vida, guarda los
mandamientos" (Mateo, 19,16 y 17).


Ese es el camino. Y no hay atajos.
Ni por el Sinaí.


 Mandamientos


forja


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


Un profesor se encontró una tarde a
un niño de seis años, él solo, en la capi-
lla del colegio, merendándose su boca-
dillo. Sorprendido, le preguntó:


-¿Por qué vienes a meren-
dar al oratorio?


Y el niño respondió muy
serio:  -Es que Jesús es el
único amigo que no me pide
bocados.


   "Jesús es el único amigo que no
me pide bocados". Es verdad. Jesús
me lo pide todo: todo lo que somos, todo
lo que tenemos, todo lo que podemos.
Somos nosotros quienes pretendemos
contentarle con bocados.


Cuanto más demos de lo que lleva-
mos en el bolsillo, más lo vaciamos. Y
cuanto más vacío, más cabida queda.
Dios nos pide que hagamos sitio, que
nos vaciemos de nosotros mismos
para poder darnos y llenarnos más.


¿Poco, mucho? Con Dios no impor-
ta. Lo importante es que sea todo, para
que Él pueda dársenos también del
todo.


* * * * *


Afán de compartirAfán de compartirAfán de compartirAfán de compartirAfán de compartir


Hablamos del calor de hogar. Y
recuerda nuestro estribillo. Lo que no
se encuentra donde se debería encon-
trar se busca, inevitablemente, en
otro sitio. Y ahí empiezan los proble-
mas.


O dicho de otra manera: si un hijo
no encuentra en su casa, lo que debe-
ría encontrar, lo buscarás y no te en-
gañes, en otro sitio. Y a esto que se
debe encontrar es a lo que estamos
llamando calor de hogar.


Un hogar no es un lugar para en-
contrar amigos, en todo caso puede
ser un buen lugar para llevarlos y así
de paso conoces con quien se junta tu
hijo. El calor de hogar no depende de
que padres e hijos sean amigos.


El calor de hogar, como todo ca-
lor, necesita algo que lo alimente para
poder empezar. Y este algo es que los
padres sean padres y así, quizás, los
hijos se comporten más como tales.


Un hogar no es el lugar en el que
se tienen todas las comodidades. Un
hogar no es un hotel de cinco estrellas
en el que todo te lo ponen por delante
y te lo dan todo hecho.


El calor de hogar se consigue
cuando los padres se dan cuenta de
que más que en dar ellos a los hijos, el
secreto está en que sean ellos los que
den a sus padres y a su casa. Con
sentido común, claro está, pero que
den.


Porque se hace necesario ir con-
tra las modas de opinión que no con-
ducen a buenos resultados en esto de
la educación de los hijos. Quédate con
la copla. No se es mejor padre porque
se dé a un hijo todas las facilidades. Se
es buen padre cuando se sabe prepa-
rar el terreno para que los hijos den lo
que puedan dar.


Un hogar no es un lugar en el cada
uno vive por su cuenta. Un hogar no es
un piso de estudiantes.


El calor de hogar
se consigue cuando
todos viven de la mis-
ma cuenta, y no de la
cuenta corriente,
sino de aquella que
se construye cuan-
do cada uno aporta a
la casa lo que pueda
hacer o sea capaz de hacer.


Y esto desde pequeñitos. Porque
no da lo mismo que tu hijo no haga la
cama o que no ayude en ninguna
tarea o cualquier otro ejemplo que se
nos pueda ocurrir.


Se nota el calor de hogar cuando
un chaval, aunque sea pequeño, sabe
que el contribuye a crearlo aunque
sólo sea bajando la basura por las
noches


Fuente: www.Piensaunpoco.com
Autor: Josémanuel Tarrio


Hogares como hoteles


* * * * *


Decálogo para convivir
1.- Acéptate tal como eres.
2.- Considera que has recibido, con


toda probabilidad, más de lo que ne-
cesitas. No envidies a nadie.


3.- Acepta a los demás tal como son,
empezando por los más cercanos: tu
familia, tus amigos, tus compañeros,
tus vecinos.


4.- Aprende a decir y a sentir lo
bueno que hacen lo demás y dilo en
voz alta, sin resentimientos ni temo-
res.


5.- No te compares nunca con los
demás, pues eso conduce al orgullo o
a la desesperación, que nunca te ha-
rán feliz.


6.- Vive en la verdad sin temor a
decir "sí" a lo que está bien y "no" a lo
que está mal.


7.- Resuelve los problemas y los
conflictos con el diálogo y nunca guar-
des rencor. El rencor te encierra en
la tristeza.


8.- Empieza a dialogar con lo que
nos une y, sólo después, ocúpate de lo
que nos divide. Siempre son más las
cosas que nos une que las que nos se-
paran.


9.- Da el primer paso, sin esperar
a que lo dé el otro, y hazlo antes de
que se haga de noche. Que no se pon-
ga el sol sin que haber hecho las pa-
ces, sin el abrazo de la reconciliación.


10.- Ten bien por seguro y por cier-
to que perdonar y amar es siempre,
siempre, más importante que tener
razón.


Josémanuel Tarrio Ocaña


FLORES


Ojalá pueda decirse que la carac-
terística que define tu vida es


"amar la Voluntad de Dios". 48.
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1.Buganvilia; 2.Girasol; 3.Nardo; 4.Alcatraz; 5.Rosa; 6.Tulipán


el que busca
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